
De Mil'ama1· ú México. 

\a Emperntriz ~ bordo de I,¡ Novara el 28 de Mayo, fueron las siguientes: 
Doña Dolores Quesada de Almonte, esposa del Gran Marisenl do la Cor
te; Doña Guadalupe Cervantes de Moran, marquesa de Vivaneo; Doña 
Gertrudis Enriquez y Segura, conclesa del Va.lle; y Doña Josefu Aguin-e 
<le Aguilar, esposa del Sr. Aguilor y Marocho, ministro plenipotenciario 
del Emperador cerca de la Santa Sede. 

El 29 del mismo m&. el Emperador se dign6 condecorar con la Cruz do 
· Caballero de Guarfalupe al Sr. D. Domingo Bureau, Prefecto político de 
Veracruz. 

Para terminar este capítulo insertarémos la carta que d:iriji6 el Empe
rador al general Almonte nombrandole Gran l\fariscal de la corte y Minis
tro <le la Casa Imperial. Héla aquí: 

"Mi quci-ido general Abnonte.-En los momentos en que recib~ de 
vuestra¡ manos los negocios del Imperio, me apresuro á daros ante el país 
entero que os debe tau gi-andes obligacionea, una prueba pública de mi 
reconocimi.ento. 

"He decidido nombraros Gran Mariscal de la Corte y Ministro de la. 
Casa Imperial, remitiencloos con vuestro nOmbramiento los reglamentos ó 
instrucciones que deberán guiarns en el cumplimiento de tan distirnroidas 
funciones. 

0 

"Recibid, General, las segmidades de mi consicleracion y aprecio. 

''l\fAXIMILI:ANO. 

"Aborclo de la Nuvara, Mayo 28 de 1864." 

CAPITULO SEXTO. 

. Viaje da Noche,-Osenridnd y llovia.-Ro\rrra del earrnage imperial.-Los in
dios con antorchas.-Los Emperadores en Córdoba.-lluminaeion y regocijo.-Los 
indios en la mesa imperial.-Palabras dd Rmperndor á las a~toridndes.-Música 
y poesía.-Snlida de Córdoba.-Arm y flores-SS. MM enel Fortin.-El Prefec
to dn Orizab·a.-lnmmsa procesion-Vislosa cabnlgata.-Cmmonia en Escnmela. 
-El Prefecto moni1ipal y el Ayuntamiento de Orizaba.-Entrada en esta eindad.
~os Emperadores en la Iglesia, en la ealle y en Palncio.-Felicitaeiones.-Pala
bras del Emperador á las autoridades de Orizaba.-Convidados fl la.mesa imperial. 
Baile y fnego, de artificio.-Paseos á pi6.-El Emperador y la Emperatriz en las 
Iglesias, en los Hospitales y en las Eseuelas.-'-Caráetar de los Soberanos-Alegria 
de 101 indios.-Pocsia.-Manificeneia lmperial, donativos y gmias.-Saiida di 

Orizuba.-Almnerzo en Aenltzingo. -Chile y tortillas ea la meBa imperial-Subi
da de las Cumbres.-El Emperador y la Emperatriz á caballo .-SS. IDI. en Pnon
le Colorado.-.!lfisim, cohetes, repiqw:s, arcos, campanario¡ ambula~tcs. 1te. cte. 

-··-
Eh 29 de Mayo á las diez y media de la mañana lleg6 la comitiva im

perial á Loma.-Alta, termino entonces del ferro-calTil de Veracruz. .Al)i 
esperaba Íl SS. MM. el general Gal.vez á la cabeza de cien ginetcs de su, 
Cuerpo. Al a,vista1:s~ el wagon en que v;enian los :E}mperadores, el joven 
general los victore6 con entusiasmo, respondiendo los soldados 11 sus vivt1s, 
y uniend,ose á ellos los de la inme¡isa multitud que de toda la comarca ba
bi.a acudido á aquel punto para saludar á los soberanos. El general G,v
vez füé presentado por el Gr:¡n Mariscal de la Coi-te á SS. MM. quienes le 
recibieron con bop.da,ilosas m.uestra.s de a.precio. 

Pocó despues de las doce las autoridades de Veracruz y las personas 
que las acompañaban, se despidiemn para volyer á su ciudad, y en aquel 
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rnomento se repitieron las aclnmn.cioncs, continuan<lo en seguida su vi~~e 
fa comitiva. imperial en cnrruages. Los costados del camino estaban cu
biertos á convenientes distancias por Exploradores del general,Galvez: de
trás del coche de SS. MM. marchaba un escuadron ele la Guardia Impe
rial; el coronel de este cuerpo D. Miguel Lopez, cabalgaba á la derecha 
del earruage, y á la izquierda im ca pitan de Exploradores. 

En el Camaron las casas y barracas estaban vistosamente adornadas, las 
tropas francesas formaban valla, en frente ele! cuartel babia un liermoso 
arco, y el Comandante froncés de aquel punto hizo á SS. MM. los honores 
debidos. Las tropas francesas prorumpieron en vivas, que fueron repeti
dos por todos los habitantes del pueblo. 

A las tres y media de la tarde llegaron los Emperadores á Paso del Ma
cho, donde fueron recibidos por las autoridades ele C6rdoba, hallandose 
entre el1'8 el Comandante superior francés. Allí estaba ilispuesta la co
mida, que se sirvió en un gran salon bastante bien adornado, y con un 
buen servicio de mesn.. 

Poco antes de las cinco salieron SS. MM. de Paso del l\facbo, donde so 
quedaron los ginetes del Sr. Galvez y el escuadron que los habían escoUa,. 
do hasta aquel punto. Desde él formaron la oscolta otro escuadran de fa 
misma Guarilia y uno de Lanceros de Orizaba, perteneciente á la Brigada • 
Argüelles. Fo=ban parte de la comitiva imperial el general De Maus
sion, Comandant<i en gefe de la subclivision militar de Orizaba, y el gene
~•! Galvez, quienes venían juntos en una Diligenciq, detrás del coche 
do SS.MM. 

Los Soberanos de México estaban á punto de salvar la zona ardiente y 
enfermiza, que se estiende 1jor una triste llanura desde las playas del Gol
fo hasta las montañas. La habían atravesado bajo un sol abrasador, y 
debisn estar tan fatigados del viage, como ansiosos de ver paisages mas 
risueños, y de ,espirar aires mas puros: pero estaba dispuesto que aquel 
füa no tuvieran este consuelo, y un incidente harto desagradable aunque 
no pTecisamente desgraciado en stis consecuencias, vino á añadir un inte
rés de nueva especie á las escenas de la jornada. 

La noche h&bia cerrado, y la comitiva imperial avanzaba lentamente ÍÍ. 

oscuras por el desigual camino que serpentea entre los cerros. Encendic
ronse velas, pero el viento las apagaba. Poco despues empezó á llover, y 
esto dobló la oscuridad de la noche, haciendo la marcha mas pesada y mo
lesta. Al llegar al punto llamado San Alejo, como é, quinientas varas del 
rio del mismo nombre, entre el Paraje y el Cerro del Chiquilrnite, rompi6-
·•e el eje del coche en que venían SS. Ml\f. El Emperador y la Empera
t,riz ee apearon, serenos y n.pa.cibl.cs .como siempre, sin dar impo1;-ta.ncia. 
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ninguna á aquel contratiempo, que asust6 por lo pronto y afligió mucho á 
todos los que los acompañaban. El caso no era para m:enos á tal hora y 
ou tal sitio. Se trat6 de componer el eje roto, pero se tl6 que era impo
sible, porque no babia para ello iÍ. !""DO ni artifices ni materiales; y enton
ces se apearon los generales De Maussion y Galvez de la Diligencia en que 
venían, para que SS. M.l\f. subieran en olla y continuáran la marcha. 

Llegaron asi poco á poco hasta la hacienda del Potrero, donde se detu
vieron algunos instantes para recibir á una comitiva de señoras y caball<>
ros que alli los aguardaba con la familia del general Almonte; y en segui
da continuaron su camino á la luz de las velas, que apagandose y encen
diendose sin cesar alternativamente, mas servian para deslumbrar á los 
viageros que para alumbrarlos. 

Entretant~, el viento arreciaba y la lluvia seguís cayendo, de suerte que 
al llegar á un punto que so llama Parage nuevo, no huvo vela capaz de ar
der un solo instante; todaB se apagaron, y la comitiva impe1ial se quedó 
enteramente á oscuras: no se poilia dar un paso mas, y fué preciso 
detenerse. 

Durante todo est-0 tiempo, y enmedio de estos incidentes, todos los que 
allí venían, se sentían mortificados de ver que tales molestias aguardárau 
á los augustos viageros en su primer viage por su nueva patria: pero el 
Emperndor y la Emperatriz estaban contentos, y su presencia y sus pala
bras derramaban la dicha en torno suyo. 

Por fortuna llegaron á tiempo una multitud de indígenas enviados de 
Córdoba eon hachones para alumbrar el camino. . A la lnz de sus antor

. ehas que convirtieron la noche en día, y al ruido de sus alegres achrnacio
nes, la comitiva imperial continuó su .marcha sin tropiezo alguno, y llegó· 
á Córdoba á las dos y meilia de la mañana. 

El Ayuntamiento aguardaba en la garita, donde su presidente el Sr. D. 
José J ulian Can:illo, entreg6 al Emperador las llaves de la ciudad, pro
nunciando un discurso análogo, al cual SS. M.l\f. respondieron con palabras 
afectuosas. 

La ciudad estaba brillantemente iluminada, y la calle principal se veia 
llena<le gente, no obstante que muchas personas, cansadas de esperar y 
rendidas por el sueño, se habían retirado á sus casas. Despertaron sin
embargo al ruido de las salvas, de los repiques, cohetes y aclamaciones 
que anunciaron la llegada de SS. MM., y el regoc\jo no tuvo límites cuan
do apareció la imperial col)litiva emneilio de las filas inmensas dé personas 
que con hachas venían escoltaqdola. Los arcos de ramos y flores levan 
tados en toda la carrera, las misas llenas de luces, los balcones y ventanas 
adornados con vistosas colgadura,, los indios con sua antorchas, la pobla-
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currencia, que á pocos momentos se disolvi6 á causa de que SS. MM. aai 
lo manifestaron en razon de que deseaban descansar. 

"Al dia siguiente tuvo lugar un solemne Te-Deum y misa que celebró 
el señor cura párroco, á cuyo acto asistieron SS. MM. acompañados de· 
todas las autoridades y el pueblo que se agrupó á su derredor. La iglesia 
estaba llena de un inmenso pueblo, muy especialmente del sexo femenino 
que tuvo interés en colocarse frente al dosel en que estaban SS. MM., 
qnienes tuvieron ocasion de observar el respeto y venerscion con que la 
multitud veia á las ilustres personas que vienen á prodigar en México los 
grandiosos beneficios de la paz y tranquilidad. 

"Concluida la ceremonia religiosa, volvieron SS. MM. al palacio, en don
de tuvieron lugar lasfelicitaciones mas respetnosas • .Alli hablaron afectnos&
men~e SS. M'M. á cada una de las personas visitantes, y fué de notarse una 
circunstancia que llamó altamente la atencion. S. M. la Emperatriz habló 
detenidamente con dos alcaldes indígenas de·Jos pueblos de Amatlán y 
Calcahualco, pregnntandoles sobre los ramos que forman la riqueza de sus 
respectivos pueblos, y contestaron estos tan ~atisfactoriamente y en tér
minos tan breves y concisos, que S. M. los designó para que asistieran á. 
la mesa de ese dia, haciendoles conocer que eran dignos de tal preferencia. 
La comida tuvo lugar á las siete de la noche y terminó á las nueve. Al 
frente del palacio se situaron las músicas militares y las de los pueblos del 
Distrito, tocando alternativamente hasta las once y media de la noche que 
SS. MM. se retiraron á descansar. 

"Al dia siguiente, á. las ocho de la mañana, partieron SS. MM. para 
Orizaba, dejando en esta ciudad recuerdos de grata memoria.'' 

Otra relacion se publicó en llll periodico de México (El Pajaro Verde) 
precedida de una comnnicacion del Sr. ministro de Estado, en que daba 
las gracias á los Cordobeses, á nombre de SS. MM. pór las demostraciones 
de adhesion y lealtad que habian hecho. Este relato completa el anterior, 
y se copia aqui del citado periodico: 

"Señoree redactare~ del Pájaro Verde.-Córdoba, ,18 d'e Junio de 1864. 
-Muy señores mios y de mi aprecio:-He de merecer á. Vdes. se sirvan 
insertar en su apreciable periodico el siguiente articuló relativo á la entra
da de SS. MM. Il. en esta ciudad de Córdoba.-Su seguro servidor que . 
afeotnoso B. SS. MM.-B. de T. 

"C6rdoba, Junio 4 de 1864.-El-Exmo. Sr. micistro de Estado, en cotnu
nioacion de 2del actual, y•ilesde Orizaba, dice á esta prefoctur.a lo gue copio: 
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•'Con gusto han visto loe augustos soberanos la buena acojida que los 
habitantes y autoridades de C6rdoba les han hecho á su llegada á esa 
ciudad. 

"SS. MM. me encargan lo participe asi á. vd., d¡¡ndole las gracias, lo . 
mismo que á los habitantes todos de ese distrito por su amabilidad. 

''Dios guarde á. vd, muchos años.-Velazquez de Lwn." 

"Y lo participo á. vd. para su c~nocimiento y satisfaccion.-Por acuerdo 
del señor prefecto político: José María Salmeron, secretario.-Sr. admi
nistrador principal de correos de esta ciudad.-Presente." 

"La precedente nota oficial del Exmo. Sr. ministro de Estado da á. cono 
eer bastante que Córdoba no ha sido indiferente al feljz y suspirado adve
nimiento del preclaro soberano de México y su augusta esposa Carlota Am... · 
lia, y que tomó la parte que corresponderle pudo en un acontecimiento 
verdaderamente notable para la historia de nuestro pai.s, acojiendo con to
do afecto sus buenos hijos á los esclarecidos hnespedes, que se present... 
ron á. las puertas de su ciudad para tomar descanso. del largo viage em
prendido desde allende los mares, con el fin plausible de procurar á la na
cion mexicrum los grandes bienes de la paz, de la verdadera libertad y .del 

' positivo progreso. 
"De desear habría sido para loe C'ordobeees haber tenido las suficientes 

posibilidades para hacer á los personajes ilustres una recepcion cual se me• 
recen, ora por ,u elevadíl!imo caracter, ora por las dotes y cualidades que 
los distinguen. Sinembargo, procedieron en esta ocasion, si no con la am. 
plitnd apetecida, al menos con el interés consecuente al objeto, para el 
cual era de un deber y de la urbanidad aprestarse. Quede enhorabuena 
para otrás poblaciones de mas rango y de mas facultades, la gloria de h&
ber concurrido á. esta solemnidad de una manera . esplendente, mientras 
que Córdoba tiene, no obstante, la noble satisfaccion de que presentó á. sus 
dignQs soberanos las muestras de reconocimiento, fidelidad, amor y sumi
sion por medio de demostraciones sinceras, que deja acreditadas la comu
t¡icacion oficia.! del Exmo. Sr. ministro de Estado, con que principia este 
articulo. 

"Los cordobeses quisieran: guardar silencio en sus manifest(l(liones he
chas al arribt> á esta ciudad de SS. MM. II., siguiendo el principio de mo
deracion á que se juzgaron inclinados, y pe¡-manecerian del propio modo, si 
no vieran como desapercibido cuanto pudieron hacer ellos y los pueblos de 
su distrito, en obsequio y atenciou de los hnespedes imperu,Jes, y por ese 
justo motivo, sin que se entienda que los estimulan i~eas de presnnoion, ni 
de privado interés, y sí el espíritu patricio, se encargan desde luego de 
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hacer la siguiente susclnta reseña de los actos de festejo con que pudo lu-
cirse el recibimiento de los augu¡;tos soberanos ó. su paso por esta ciudad. 

"Dos edificios de los prinqipales, preparados cou el gusto y la elegancia 
co~patibles con los elementos de una corta poblacion, fueron el alojamiento 
imperial disp1,esto al servicio de los augustos soberanos. Eu este edificio 
y en los clemas públicos, :flotaba el pabellon nacional, adornados el palacio 
imperial y la galerín municipal con cuadros históricos y retratos de los 
heroes mexicanos, y coloc¡¡das banderas mexicanas y franqesas. 

"En los ángulos ele la Plaza de Amias so pusieron cuatro hermosos ar
cos de triunfo, y en toda la carrera ele entrada y salida de la ciudad los 
babia hasta cerca de garitas dispuestos por los pueblos del distrito, algunos 
de ellos con inscripciones aleg6ricas y bien formadas. 

"Las casas particulares eran vestidas de gala en la mayor part..i de la 

ciudad. 
"Al mismo tiempo que ésta hacia sus preparativos, se adelantaban comi

sionados á la estancia de Paso del Macho, á ocho leguas al Oriente de esta 
poblacion, para disponer y servir á los personajes imperiales un almuerzo 
á la sombra de una vela improvisada en aquel punto. 

"El 29 de M3YO último, por la tarde, era esperado en esta ciudad el 
cortejo imperial y la entrada de SS. l\IM. Comenzó la ansiedad del pue
blo en general por ver llegará sus soberanos y conocerlos; aum.entandose 
esta á medida que transcurria el tiempo. El tel6grafo de vez en cuando 
MWÍeiaba el motivo del re.tardo, y uno que otro_pasajero indicaba el próxi
mo a1.Tibo. .Asi pasó la tarde y suce.di6 la noche, en la que priocipi6 á 
aparecer la oiui!a(l toda ilun:ú.nada, porque aunque sus habitantes vacila
ban en la llegada de los soberanos, quisier_on siempre hacer lucir" sus dis
posiciones para recibirlos, alentados por el entusiasmo de que se cncontr:>

ban animados. 

"La noche prima y medi.a que se- presentó serena y radiantes las estre-. 
llas, como augurio del gran di:1 en que M6xico alcanzar pueda una paz y 
una felicidad perdurables, corrfa la misma suerte que la tarde, pareciendo 
ya inesperable el deseado ,1rribo. de la imperial caravana. 

"El Sr. prefecto político D. José Hurtado de Mendoza y otras personas 
habían ¡ikrtido ya á su encuentro hasta Paso del Machó, q11ed::1ndo el se
ñor subprefecto de Huatnsco encargado de lo relativo á esta cilldad, 
mientras que ~l ilustr_é ayuntamiento, scfiores .cura párroco', juez de l. ~ 
instancia, funcionarios públicos, autoridades y comisiones de los ptieblos 
del distrito y varios particulares, la esperaban en una de las calles avan. 

zaclas de la carrera do entrada. 
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•'Por :fin, á las dos y cuarto de fa madrugada sonó el primer oailonaz<> 

. de la salva imperial: el pueblo que desesperaba de la entrada triunfal, y 
que parte de él se babia retirado de la pública cspectacion, se agrupó de 
nuevo. El señor presidente del ilustre ayuntamiento D. José J ulian Car
rillo, cumplimentó su mision de dar la bienvenida á, nuestros soberanos, y 
de poner en manos de S. M. el Emperador las llaves de la· ciudad, como 
prueba de sumision y de con:f!anza al régio padre de los pueblos mexicanos, 
que le esperan como el remedio de sus-infortunios y desgracias, formando• 
se desde allí la numerosa caravana enmedio de vivas aclamaciones, de un 
repique ge¡¡eral y al frente de las tropas colocadas en valla, que era con
ducida por las calles y plaza principal, hasta la casa imperial, cerrando es
te concurso la escolta de dragones mexicanos. 

"Los Sres. mariscal .Almonte, y generales W oll y Salas, que adelanta
ron su llegada., y las comisiones del ilus~r~ ayuntamiento y de señoras, re
cibieron á los ilnstrns soberanos al-desmontar de su carroza y á la entra. 
da de P,alacio. , 

"Eran ya las tres de la mañana, y aun lucia bien la buena iluminaeion 
de la ciudad, terminandose el festejo de la recepcion. 

"A las doce del dia 30, memorable para C6rdoba, pues ademas de la 
solemnidad que la ocupára, fué día del Santo titular de S. M. el Emperador, 
pasaron los ilustres y religiosos soberanos ,iJ templo parroquial, y asistie
ron bajo dosel á la solemnidad de la misa que elijo el señor cura, y al him
no sagrado en concurrencia popular; despues de lo cual se retiró la. comi
tiva á palacio, y fueron hechas á SS. MM. II. por las autoridades, cordia
les felicitaciones. 

"En la tarde no salieron de su alojamiento los soberanos de México, sin 
duda por el cansancio que les ocasionára el rápido y molesto viaje que hi, 
cieron de Veracruz á esta ciudad, y por no haber dormido. A las siete 
de la noche se sirvió una esmerada mesa de cuarenta cubiertos, tocáudo 
fa sueite de concurrir á ello á los alcaldes de los pueblos de .Amatlán de 
los Reyes y de Calcahualco por disposicion -de S. ll'I., demostrando el Em. 
perador con este hecho, con su cortesía y con sus maneras de caballerosi
dad para con todos, la popularidad que le caracteriza. La iluminacion y • 
la música milita,· pusieron término á la fnncion. 

"A las siete de la mañana del siguiente dia :n, anunci6 ladetonacion de 
la artillería la mai·cha de la ·comitiva, que fué saludada á su despedida, y 
acompañada con las músicas de algunos pueblos, hasta 1,\ garita de San 
José, siguiendo un,idos ,á ella hácb Orizaba, el señor prefecto político y 
otros individuos de la poblacion. 

"Córdoba, pues, y su distrito han llenado sus debcre"S de reconocimiento , 
prcsentanc1o {L su~ digno¡, soberanos una. bién merecida ovacion, y sin du-



94, De Mlramar á MéXlco. 
da se complace, y mucho, de haberlos conocido y de poseerlos en las 
veintisiete horas que permanecieron en su recinto, dejandoles recuerdos 
inaprecio.bles qüe fol'IllAII un nuevo timbre de su historia, •in ~e• el d-: 
11agrado de que en alguna circunstancia hubiera sido en este diade regoci
jo público alterado el órden y la buena inteligencia de sus hijos." 

Por último, el Sr. Iilesias decia en su Diario citad,o en el capitulo 
anterior: 

"Di• 30.-Determinaron SS. MM. se cantára un Te-Deum en accion de 
gracias por su feliz arribo á gu nueva patria, no habiendose verificado este 
acto en Veracruz, como deseaban, por el peligro que babia en permanecer 
allí. A las diez y media fueron, en efecto, SS. MM. acompaliados de to
do el séquito á la parroquia, donde se verificó aquel acto re~gioso con ~ 
posible solemnidad, y terminado volvieron SS. MM, al palacio, y alli rem
bieron á las autoridades y ayuntamiento, á. cuyas felicitaciones contestó el 
Emperador. 

"En la noche hubo una comida de cuarenta cubiertos, á la que corumr
rieron las principales autoridades y personas notables de la poblacion, y 
po• mandato expreso del Emperador dos alcaldes indios. Era un espee
tá.culo verdaderamente interesante ver á nuestros jóvenes soberanos, acos
tumbrados á comer acompañados de la mejor sociedad de Europa y de 
personajes de importancia, sentados hoy al lado de unos pobres ~díge°:"", 
vestidos con sus trages peculiares. Esta nueva prueba de cons1derac1on 
hácia esta raza que ha sido. tan despreciada, y que, sinembargo, forma una 
gran parte del pueblo mexicano, les ha captado muchas simpatias." 

Nada hay qne agregar á estas relaciones, sino que las palabras que el 
Emperador se dign6 dirigir á las •~toridades de Córdoba contestando á 
sus discursos de felicitacion, fueron las siguientes: 

A las Autoridades de Córdoba. 

"Con verdadero placer os vemos, seño1·es, juntos á nuestro derredor, y 
aceptamos vuestros buenos deseos. Sea de paz y de dulce confianza aquel 
dia feliz én q11e me hallo por primera vez entre vosotros y en. el ~eno de 
mi nueva y hermosa patria.-llfexicanó de todo corazon, ea lDl pnmero y 
mas ardiente voto que todos mis compatriotas se unan á mi lado para po
der con celo y perseverancia, y sobre bases libres correspondientes ÍI nues--
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tra época, trabajar por el bien de nuestra noble patria. En esta accion 
simultanea se hallar¡ nuestra fuerza y nuestro porvenir. Vo,otros, seño
res, que sois los representantes de este distrito y ciudad, teneis ante todo 
que dar á vuestros conciudadanos el ejemplo de la uniQn, del celo y de un 
verdadero patñotismo." 

Al Ayuntamiento. 

"Oon sincero gusto os saludamos, señores. lfos sagrados deberes que 
no• ha impuesto la nacion mexicana, y á los cualés nps queremos entregar 
con entera y leal abnegacion, nos llaman pronto é."la CApital del Imperio: 
no podemos, pues, lo siento, permanecer largo tiempo en vuestra hermosa 
é interesante ciudad. Decid, sinembargo, /¡ vuestros conciudadanos, que 
la Emperatriz y yo nos proponemos dentro de poco, pasar algunos días 
entre vosotros, y que e¡¡tonces será para mi una agradable tarea y un de
ber el estudiar las necesidades y los deseos de la ciudad y de sus de
pendencias." 

N nmerosas bandas de música, ya de los cuerpos militares, ya de los 
pueblos indígenas, realzaron los festejos con que la ciudad de Córdoba 
obsequió á los soberanos. La poesía les consagró tambieu sus inspiracio
n~s. Hé aquí ':111" composieion de D. José J oaquin Torrente, que se pu
blicó algunos dias despues en México, y que insertamos aquí, porque de
be figurar entre los obsequios de la ciudad de Córdoba: 

CÓRDOBA Á SS. MM. 
~ 

Revuelto está el Océano: ronco tl'Ueno 
Anuncia estrepitoso la tormenta: 
El huracan desátase, y las nubes 
Despiden á torrentes lluvia densa. 

El rayo furibundo se desprende, 
· Y culebreando en el nublado espacio, 
Parece desafiar al mar inquieto 
Que furioso al combate está brindando. 

En tanto,rdestrozada rica nave 
A sumeijirse en el abismo va, 
Pues sin timon camina y al acaso 
En medio la terrible lempestad, 
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Y aquellos que la montan, preocupados 
En combatir entre ellos mas y mas, 
El peligro no ven que los amaga 
Y con ellos de fijo acabará. 

Y se hieren hermanos con hermanos 
Derramanao su sangre sin piedad, 
Mientra,¡ que la hambre, la miseiia en clllos 
Su saña fiera recebando está. 

Dios que contempla en la celeste altura 
La desgracia que oprime á aqneota gente, 
Siente su padecer y su amargura 
Y le tiende su mano omnipotente. 
En tan sublime instante el sol fulgura 
Que aparece radioso en el Oriente; 
Entra la mar en bonancible calma, 
Y con la paz ·embriágase nuestra alma.. 

Del Sol tan esplendente que ha salvado 
De las borrascas nuestra patria amada, 
Hoy, mexicanos, hemos contemplado 
El fuego abrasador de su mirada; 
America olvidando su pasado, 
Ora se encuentra alegre, engalanada 
Oon su mejor vestido y con sus flores, 
Reina sublime del vergel de amores. 

Del lago de Texcoco hácia la orilla 
Tiene su trono tan esbelta diosa; 
En él, Señor, aun la opulencia brilla 
De la que fué Tenoxtitlan hermosa: 
Nosotros doblegamos la rodilla 
.Ante la Virgen sin rival graciosa; 
Y tú, Señor, admites el presente 
De ser Emperador en Occidente. 

Esta es la perla que admiró el guerrero, 
El célebre español de Estremadam, 
Cuando pisó sus playas el primero 
Y conquistóla con audaz ventura. 
Esta es la que admirára el cstrangero, 
Al contemplar la brillantez y holgura 
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De quo gozaba con grnndeza suma 
El rer de los aztecas, Moctezutna. 

Esta es la que veneran l,s Antillas, 
La flor entre lae flores á millares; 
En ella encontrarás mil m~ravillas 
Que gtta1·dan avanzados los dos mare,,. 
De plumas de oro,fnácar y amarillas 
'.Entonan aves mil tiernos cantares, 
Y hay colinas y valles y bajíos, 
Lagos, ':ltroyos y anchurosos ríos. 

Hay minas de oro y plata, y perlas fina., 
Se pescan hácia el Sur en el Oceano; 
Hay diamantes, rubíes, venturinas, 
Y es tan feraz el suelo americano, · 
Que allá en el Orizaba sobre ruinas 
Nace el encino y crece corpulento 
Desafiando orgulloso al fim1atnento. 

. ....... ' ...................... . 

'Del volean de Orizaba, tM gigante 
Que se mira blanquear desde el Oceano, 
Hay una poblacion no muy distante, 
Vergel del continente americano: 
De tal tierra, señor, soy fiel amante; 
Pienso que la marc6 Dios con su mauo, 
Y pienso ser igual á la que daba 
El demonio á.Jesus si lo adoraba. 

Pienso qne en ella del Edem lucido 
Existen vistosísimo(despojos, 
De aquel paraíso por Adan perdido, 
Al provocar de Dios justos enojos. 
Esa tierra, señor, donde he nacido, 
Do contempláran el zenit mis ojos, 
Es C6rdoba; ftmdada por los grandes 
Que designó el virey Diego Fernandez. 

Es C6rdoba, seüor1 mi patria hermosa, 
Que produce el cafe, tabaco y caña; 
Ern en el otro siglo potlcrnsa, 
Cuando el gobierno ele la vie,ia E:'l;p::tiín: , 
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Hoy se presenta triste y angustiosa, 
Destruida por la horrisima campaña 
Que hemos tenido hermanos con hermanos 
En n11estro propio hogar los mexicanos. 

Hoy se presenta triste, desgraciada, 
Pero debe tornarse á la, opulencia, 
Pues que por tí será considerada, 
Y la verás con ojos de clemencia. 
¡Ampara, gran Señor, mi patria amada! 
¡V uélvele compasivo la existencia! 
¡Un Cordobes que mucho ha padecido, 
Implora,. ruega po~ su ·país querido! 

¡Ampara al continente americano 
Que ora se acoje á tu benigna sombra! 
A este pueblo católico cristiano, 
Que ái su Señor con entusiasmo nombra. 
El te quiere, Señor; por soberano 
De este vergel de matizada alfombra, 
Y acatará tus leyes anhelante 
Desde un Oceano hasta el opuesto atlante. 

Orden y libertad es tu divisa; 
Pero esa libertad bien entendida 
Que á todas las naciones. simpatiza · 
Porque las llena de placer y vida: 
Aquella libertad que patentiza 
La ,brillante virtud, prenda escogida 
Para alumbrar al mundo con su luz 
Por el Hijo de Dios muerto en la cruz. 

Espléndido y alegre y ventnroso; 
De 6rden y libertad es tu camino, 
Y órden y Íibertad siempre dichoso 
Harán del continente su destino, 
De nuest1·as glorias y eternal reposo 
En tu mirada franca se lee el sino •..• 
¡Dios te guarde, prormnpe el mexicano, 
Augusto Emperador Maximiliano! 

Y Dios guarde á la estrella refulgente 
Que te acampaña ¡oh sol! en tu carrera; 
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Aul'ora luminosa del Oriente 
Que contemplamos por la vez primera. 
¡Dios guarde á la princesa en Occidente, 
Sublime Emperatriz y compañera 
Del ser en quien ciframos la esperanza 
De un porveuir de paz y bienandanza. 1 

99 

Sentimos n~ tener mas datos para describir mejor lo que Córdoba hizo 
en, aquellos dias para obsequiar á los augustos monarcas. Solo. dirémos, 
para terminar, que SS. MM. se mostraron en extremo complacidos con los 
testimonios de amor y lealtad que allí recibieron, y que el Emperador hon
ró pocos dias despues á la ciudad y al clistrito en la persona de su digno 
Prefecto el Sr. Hurtado de Mendoza, condecorandole con la Cruz de ca
ballero de la Orden de Guadalupe. 

Orizaba babia pensado que seria la primera pohlacion del Imperio en 
que descansáran los sobern.nos despues de sn largo viage, porque se ba
bia. dicho que despues de desembarcar en Veracruz, no se detendria¡i sino 
en el primer punto que estuviera enteramente libre del vomito, y este pun
to es Orizaba, seg,m lo tiene acreditado la experiencia. · 

La bondad del Emperador y la fo,,;;uua de Córdoba Jo dispusieron de 
otro modo, como acabamos de verlo. Dignos eran de esta fortuna los 
habitantes de la antigua villa, hoy ciudad, que lleva el nombre de un vi
rey célebre á quien debe su origen, y á Orizaba no le pesó de que tuviera 
esta dicha su buena hermana, aun á costa de aplazar para otro día la suya 
propia. 

El dia 31 de Mayo la ciudad de Orizaba amaneció de fiesta, y se puso á 
esperar, adornada cori · sus m~jores galas, á los augustos viageros. Se ha~ 
bia dicho que saldrían á las ocho de la mañana, pero nadie lo sabia fija

.mente. 

"Un aviso de la prefectura (decía el Indicador) que se fij6 en las esqui
no.s ilesde muy temprano, decía qne la salida ile Córdoba se anunciaría 
aqui por medio de cohetes que se tiraúan en la Plaza, y de ciertas sefütle., 
que haria_n las campanas de la Parroquia. El público en consecuencia es
tuvo pendiente de los cohetes y de las campanas. 

"Alas ocho oyeronse dlstintamente las dos señales convenidas. En 
aquel momento salían de CóTdoba los soberanos. Muchas personas lo 
P'bfan ya, antes que sonáran las caml"'nas y los cohetes. · 

• 
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"Desde cnt-0nccs la gento se agolpó en la c"lle Principal, donde estab11 

tendida la tropa, mientras que otros muchos tomaron el camino de Esca-
mela, ya á pié, ya á cab..Uo, para ver cuanto antes á los augustos hués
pedes." 

Desde temprano el Sr. profocto político D, Ramon Ma11a Seoane, acom
pañado de su secretario el Sr. D. i\Iaclovio Lopez, babia salido al encuen, 
tro de SS. MM. hasta la Ba.rranca de Villegas, limite de los Distritos da 
Orizaba y Có1·doba, y punto situadc; casi á la mitad del calllÍU¡) entre las 
<los ciudades, Acampañaron tamb\en ru Prefecto los Sres. Coude del Va
lie; D . .l\nastasio Amador, Snbprefccto de Zóngolica; D. José Maria Cid, 
cura de Santa Ana Atzacan; el Presbítero D. Mariano Rodríguez; D. Juan 
Perez y D. Baltazar Romero, jueces de .Atzacan; D. Felix Corona y D. 
Agustin Rodriguez, Regidores de ::i.qnella municipalidad; D. Santiago Tri
nidad, sindico, y D. Teodoro Bello, secretario. 

Poco despues salió bosta la garita de Escamela el Sr. prefecto mllillCl• 
pal D. Avetlno Ilerrera, para entregar ruli al Soberano las llaves de la ciu
dad. Le acompañaban los Sres. D. Manuel Carrillo, D. Francisco Bravo, 
D. Mariano Hios, D. Manuel Aguilar, D. Luis Cervantes, D. Manuel Ei,. 

zaguirre, D. Juan Martinez y D. Pedro Espinosa, regidores del Ayunta
miento, y D. J os6 Luis ltuarte, sindico. No l\SÍStieron los regidores D. 
Ambrosio Tejeda y D. Silvestre Moreno, ni el sindico D. Pedro Paz, el 
primero. por estar ausente en la capiial. 

U M multitud inmensa bnllia en la calle Principal, la de los Dolores, la 
ile Santa Gertrudis y en la calzada ele este nombre ha~ta la garita de Es
camela, y distinguíanse entre aquella gente los innmnerables indios de to
da la comarca, que habian venido á conocer á los soberanos. 

Para entretener el tiempo la multitud que aguardaba en calles, venta
nos y balcones, hacia la cuenta de lo que podrian tardar SS. M):r. en andar 
las cinco leguas que separan ~ Córdoba de Orizaba. (¡i:l Indicador.) (º) 

"Tardarán tres horas''-deoia uno-"á las once están aquí.'' 

-"lmposihle"-respondia otro-"¿quiere vd. que vengan á escape! 
Estarán aquí á las doce, y gracias/' 

· -"No saben vdes. lo que dioen"-agregaba un tereero-''los sobern
nos caminan con suma rapidez en sus, magníficas carrozas; tiradas por 
briosísimos canallos: á las diez los tenemos aquí." 

(""). ll:l que escribe esto, puede hBoer de los e.r,tioulos del INDTO.lQOR el uso libre que eato'.ln 
viendo los lecto1·es: puede corregir loe y enmendarlos, siempre que le p:µ,c-¿ca conveniente, y 
por eso uo ac oopian aquí {1 la letra como l~s de otros pcrió<licos, porque respecto de otros no 
t,iene el miEa:io der~h-0, 
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'·'Discutiendo este punto pasaron Iargnisimo rato la 111nror partQ de loa 
espectadores; pero esta materia se agotó, y despues todos tuvieron ocasion 
de observar una cosa que entristeció algo sus alegres pensamientos. 

''El, tiempo estaba hermoso, pe.ro ligeramente nublado, circunstancia, · 
qne si por un lado era favorable para el lucimiento y comodidad de la 
gran ceremonia, por otro ven:i::t. á infundir serios temores de que so malo
gnra. 

''Todos mirab•n al cielo y escudriñaban las nµbes.-"T•rtlan mucho, 
decian, y puede descomponerse el tiempo; y si llueve, todo se echará 6. 
perder," 

"Esta refiexion desconsolaba á la multitud y aumentaba. su impa, 
ciencia. 

"Durante todo este tiempo, muchos pudieron distraerse viendo los ador
nos con que la ciudad se preparaba á recibir á los soberanos. No eran 
notables por lo magníficos, pero tenían que ver por lo pintorescos, y bien 
merecen una rápida descripcion mientras llega el mo!llento solellllle da la 
entrada. • · 

"?erca de la garita ele Escamela, y en el llano que lleva este nombre, 
babia un hermoso arco con inscripciones y banderolas, y adoi-nabaii otros 
la calzada de Santa Gertrudis, p1111cipru avenida de la ci¡¡clad por él Orien
te. Al empezar la calle de los Dolores habia uno sobre el cual ,se leia en 
letras de oro por nn lado, Viva el Empera&r, y por otro Viva la Em
P'!atri,:. En fa calle Principal y junto á la esquina de la de J ruapilla, ha
bm otro arco, notable por sus formas monllfilentales, sobre el cual apn,. 
recia el escudo de armas del linperio con este lema que es el adop
tado por el Emperador: la equidad en la justicia. Todo el resto de la ca
lle Pri¡icipal estaba lleno de otros arcos form;,;¡os con largos postes cubier
tos _de ramos verdes, y llenos de coronas hechas con la raiz de una especie 
de Junco~ 6 espadañas, siendo digno de atenoion el que se encontraba fren
te á la puertij del edificio en que se alojaron SS. llfM. Con arcos de 
la misma form,1 estaba cubierta toda la calle de las Damas hasta la puer
ta de la Pan·oquia. 

"Ha! qne _ad;ertir que todos estos arcos han sido hechos por los indios 
de las mmediac1ones, y no solo los han hecho, sino que los han traído al 
hombro desde sus aldeas, y los han plantado ellos mismos en las calles de 
la ciudad. Los indios de diez 6 doce leQ'uas • la redonda han venido á 
tributar este bomlmage ·al soberano. Eiios son los quo con fé mas sencilla 
Y mas pura oreen en el Imperio, y esperan que la monarquía los redi~á 
de las :egaoiones, de las mentiras y desprecios con queJos ha oprimido la 
repfiblica durante cuarenta años." 
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Esto elijo entonces el periódico d~ Orizaba, pero la verdad~xige que se 

~greguen aquí algunos pormenores que se han recogido despues sobre la 
compostura y adorno del camino por donde venian SS. MM. 

Desde la Barranca de Villegas hasta la hacienda de Cuau~apa, fué com
puesto el camino, y adornado con arcos, por los vecinos de Atzacan, Na
ra.njal, Cuesala y Tenejapa. Las autoridades del primero de esto~ pue
blos habían levantado á la entrada del puente de la Barranca de Ville,gas 
un hermoso arco que tenia la inscripcion siguiente: 

A 8 • . 111. l. y á su a1tgusta esposa, 
á quienes Jl,Jéxico, enmedio de s,1 desventura, 

llama com.o á ru única esperanza, 
el Pueblo de Santa-Ana 
dedica esta inscripr,ion. 

Desde Ja cuesta del Cacalote hasta Escamela, Ios ve11inos de h:tasoqui
t.la.n habían Jeva.ntado varios arcos, entre ellos uno muy notable como á 
unas quinientas varas antes de llegar á la garita. , 

En el llano de Esc!lll1ela habia varios arcos dispuestos por los yecinos de 
Barrio-Nuevo, ¡¡ero los mas dignos de atencion eran tre! levantados bajo 
la direccion del ingeniero civil D. José María Montoya, a su costa y de 
los operarios del camino de que es ?irector. Estos arcos ~~nian la apa
riencia de ser hechos de mampostena, y eran obras de esqmBlt0 gusto. 

Pero el tiempo se pasaba, y la comitiva imperial no parecil>. Dieron 
L» diez, Jas once, las doce, y aún no . haqia señales de su ªP:~ximaciorr. 
Para ¡08 que la esperaban á las diez, esta tardanza era un suplimo. 

A cosa de las once entraron en la ciudad varios carruages. La gente 
se agolp6 á yer. . . • Eran el conde y la condesa Zichy, el_ oond~ Bom
belles el marques de Cario, y otros personages de la casa rn:'perial, los 
cual,; continuaron el mismo ella su viage para Puebla y la capital. 

SS. MM. habían salido .efoctivamente de Córdoba á las ocho de la ma
- a acompañados del Sr. Hurtado. de Mendoza, Prefecto político de nan , · . d · 

·e11a ciudad de otras autoridades de ella y un gran número e vecmos; 
aqu , . . . . d O. 
pero no habian podido correr tanto como quenan los unpacientes e ri-

zaba por los motivos que se van á decir. 

Los Emperadores lleg1tron sir¡ detenerse hasta la Barranca de Villegas, 
d d Jos esperaba el Prefecto político de Orizaba con las demas personas 
q:: s: citaron antes. Aquel punto hervía de gente, gue habia acudido de 
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los pueblos y ranchos comarcanos: solo del pueblo de Atzacan habia mas 
de doscientos vecinos, que estaban. alli desde el ella anterior. 

En el fondo de la Barranca hay una casa, propiedad de D. Francisco 
Contreras, y en ella se apearon SS. MM. para oir la felicitaoion que ies di
rigió el Sr. Seoane á nombre del distrito de Orizaba. El respetable Pre
fecto, con una voz profundamente conmovida, dijo lo siguiente: 

. ,, 

"Al cumplir en este momento con el deber que me Ímpone la represen
tacion de Prefecto político del Distrito de Orizaba, cumplo á la vez con 
los sentimientos particulares de mi corazon y con los que todo súbdito fiel 
debe tener con sus amados Soberanos. 

"Yo vengo á dar á Vuestras Magestades la bienvenida y á felicitarlos 
por s.u arribo á nuestra Patria, en nombre de treinta y tres pnehlos, en el 
de mas de cincuenta y tres mil súbditos leales, que agradecidos á la Divi
na Providencia por el bien que les ha hecho, dispensandoles un grande be
neficio, la adoran y la bendicen. 

·«Esos pueblos,· á cuya cabeza me encuentran Vuestras Magestades, ven · 
en sus teSpetables y amables personas, á un guen-ero valiente y generoso, 
que les defenderá su inde,pendencia, les dará paz y bienestar; á un · gober
nante instrnido, que los dirigirá por el sendero de la equidad y de la J us
.ticia, y 0en ambas á unos padres amorosos á quienes serán deudores de to
dos los bienes que hacen la felicidad de los pueblos cristianos. Tributan 
por tantos favores á esa ProvidenCia salvadora sus respetuosos homena-
ges, porque les dispensa aún su celestial amparo y proteccion; y á V ues
tras Magestades rinden por mi medio el mas justo homenage de su 
respeto. 

"Recibanlo Vuestras Magestades, y permít=e que con toda la efu. 
sion de ' unos corazones profundamente reconocidos, sea el intérp~ete fiel 
de los sentimientos que los animan, del único deseo que hoy tienen y por 
el cual anhe1an, porque vivan Sus Magestades contentos y felices. Pue
blos del Distrito de O rizaba: ¡ Viva nuestro Emperador Maximiliano! 
¡ Viva nuestra Emperatriz Carlota!" 

La multitud inundó el aire con ardientes aclamaciones, y el Emperador 
l!8 dignó responder en los ten:ninos mas afectuosos á la salutacion del 
Prefecto, 
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.l¡:I Emperador )' la Emperatriz habian tenido ya' ocasion de sil.mirar los 

bellos paisages en que abunda esta parte de su Imperio, y se cuenta que 
una de las primeras frases del Emperador al encontrarse con las autorida
des dé esta ciudad, füó esta: "¡Qué hermosa es nuestra patria!" 

Termmada la ceremonia de la Barranca, la comitiva imperial se puso de 
nuevo en camino entre el estrepito de millares de cohetes y el ruido inco
sante de las aclamaciones de la muchedumbre. Los vecinos de los pue
blos ya citados, se hahiau coloondo de trecho en trecho á lo )argo del ca
mino real, con ramos y flores; y al pasar los soberacos, los victoreaban 
con delirio agitando sus sombreros y sus ramilletes) Aquello era una in
mensa procesion, que se estendia desde el Fortin hasta la ciudad por es
pacio de tres leguas, compuesta de personas•de tQdas clases y condicio
nes, que se connlovian y agitaban con un mismo sentimiento. • · 

U na de las peculiaridades características de aquel cuadro, fué la multi• 
tud de personas que salieron é. caballo de esta ciudad hasta la Barranca 
de Villegas para ver á SS. llfM. Pasaban de ciento, y casi t-0dos monta
ban caballos magníficos con el traje pintoresco que usan 1os ginetcs mexi
canos. Esta vistosa cabalgata, que se form6 sin preparacion alguna, y so
lo porque muchos tcvieron el mismo deseo de ver pronto á los soberanos, 
se incorporó á la comitiva imperial, y presentaba un hermoso golpe de 
vista. Al frente de ella, y como haciendo de géfe, venia en un itrrc,gante 
corcel el Sr. D. José María B1·ingas, respetable vecino de Orizaba, que se 
distinguía por su gallarda apostura entre aquellos gallardoa caballeros. 

Al llegar á la ga.rlta de Escameh, la comitiva imperial se detuvo dehn
te del arco antiguo que forma la puerta de la ciudad por aquella parte. 
Encima del arco, y al derredor del escudo, se leen estrurpalabras que son 
la divisa de h ciudad: 

"Benigno el clima.fertil. el suelo, cómodo el si,tio, y leal el pueMo!' 

A la izquierda de este arco, viniendo del Oriente, se estiende en semi
circulo un ancho espacio, frente á la garita que esté. en el lado opuesto. 
Alli Se babia formado con ramos y flores una especie de salon rustico: va
rios postes vestidos en forma de columnas, sostenian el techo de follage, 
y todo presentaba el aspecto de un gran portico en perspectiva. En el 
respaldo del oen\ro se había colocado un trono, y delacte de él Wla mesa 
cubierta de terciopelo carmesí bordado de·oro; encima de 1~ mesa babia 
una charola de plata, y sobre esta uh precioso cojin con las llaves de oro 
de la ciudad. 

Este salon rústie-0, obra de un gusto esquisito y de · notable eleg..,cil, 
que ademas de esto caracter~ba perfectrunente las bellezas naturales d~ 
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la tiom1, había sido formado por el Administrador de la Aduana D. Jos6 
dé la Luz Domi11guez, de acuerdo con los Prefectos político y municipnl. 
Parecia el compendio de esta rica vegetacion, y en torno de (;J se respira
ba alegria y frescura. 

Alli aguardaban á SS. MM. el Prefecto municipal con el Ayuntamiento 
bajo de mazns, el Presidente del Tribunal mercantil con. sus secretarioll, 
los jueces del ramo ci,il y criminal, el, Administrador de la AduanJl Sr. 
Dominguez, el de Correos D. José J\Ianuel Torne!, y otros funcionarios. 
El venerable clero estaba representado alli por los I!lmos. Sres. Colina y 
Snru·ez Percdo, obispo el primero <le Puebla, y el segundo de Yeroeruz, 
por el Sr. Doctor D. Ambrosio Lora, Cura Párroco de Orizabn, J'Of el 
Lic. D. Francisco Pineda, Cura de Ixtasoquitlan, y por otros varios cclc
sinsticmi:. El concl}rso de particulares era muy numeroso, y nO baja.rinn 
de dos mil los que de la ciudad y pueblos comarcanos habían acudido á 
aquel sitio. 

Al llegar ÍI él SS. JIDI. todo el acompañamiento se ,Lvi<;¡,: en ,h J al:is, 
enmedio de las cufücs se apearon, y se dhigieron nl ~alou (U~N >; gritos 
de la multitud que los aclamaba. SS. 1\IM. no se senter•.1 :• el t ,no, si
no que permanecieron en pié junto {1, ]a mesa: delante <l ,. ·r> colocó el 
Prefecto municipal Sr. fierrera con las personas que olirin.hi :c1te le acom
pañaban, y enmcdio del silencio mas profundo dirigió al Emperádor el 
discurso siguiente: 

.. 
"Vengo· á 'hombre de los habitantes de Oriz.,ba (, entreg,r las 11,ves de 

esta ciudnd al Soberano de México, y á poner con ellas ,í los piés del tro
no el homenage de nuestra fülelidad, de nuestra obediencia y ele nuestra 
veneracion mas profunda. · Me impone este deber tan grato como h~nro
so, el ¡mesto que ocupo al frente de este municipio, y soy fiel intérprete 
de sus mas caros sentimientos felicitando cordialmente á Y. M. L por su 
feliz arribo á estas playas, al mismo tiempo quo la nacion toda se dá 
el porabien por este fausto acontecimiento quo pooe un térttlino {¡, sus 
desdichas. 

"Üri,.,ba, Señor, tn,o la gloria de ser una ele !ns primeras ciudades del 
pais que manifestaron sn adhesion al trono de V. M., y tiene hoy tambien 
la singular fortuna de ofrecer un descanso en sn recinto al Príncipe gene-
1·oso qne, g,1iado por b Providencia, viene del otro ludo de los mares á 
ser el sah-ador de este pueblo i1úortunatlo. 

¡,( 
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"Los habitantes de esta ciudad comprenden todo lo q,¡e vale esta altísi

ma honra, y vienen llenos de júbilo y entusiasmo ¡¡ expresar por ello su 
inmensa gratítud á los augustos monarcas que se dignan ser nuestros 
huespedes. V. M. puede descansar de las fatigas del víage, como un pa
dre entre sus hijos, en el seno de esta poblacion humilde, pero leal, que 
contará este dia por el mas venturoso de su historia; y yo espero, Señor; 
que las efusiones de entusiasmo con que hoy saluda Orizába el glorioso 
advenimiento de V. M. I., no serán sino el modesto preludio de otras mas 
bien expresadas pero no mejor sentidas, con que ha de ser aplaudidoo y 
aclamado en todos los ámbitos del Imperio. 

"Aquí están, pues, estos símbolos de la soberanía que Dios y la nacion 
han conferido á V. M. I.: dígnese V. M. adnútirlos como prendas de nues
tra fidelidad inalterable y como testimonios del pleito-homenage que de 
corazon le rendimos: y plegne al cielo escuchar los ardientes votos que 
hacemos por los preciosos dias de V. M. y de la Emperatriz, por la pros
. peri dad del trono y de la dinastía, con cuya suerte están de hoy mas iden
tificados de una manera irrevocable, la felicidad, la grandeza y la gloria 
d~l pueblo mexicano.'' 

El Emperador, en pié como se ha dicho, puesta una mano sobre la me
sa, y teniendo á su lado ÍI la hermosa Emperatriz, respondi6 con voz olara 
y sonora, y en los termioos mas afables y bondadosos, á, la arenga del 
Prefecto municipal. En seguida volvíeron SS. MM. á, su carruage, y la 
comitiva se puso de nuevo en marcha enmedio de los vivas y aclamaciones 
de la multitud que inundaba la llanura. 

Al salir de esta, y cerca de la capilla de Santa G ertrudis, donde empie
zan las c~as de la ciudad, ocurri6 una circun.stancía que reveló bien el e.,.
tusiasmo público, y dió á conocer al mismo tiempo uno de los rasgos · del 
noble caracter del Emperador, que si bien erige respeto de sus súbditos, 
no quiere que se lo demuestren con actos que parezcan humillaciones. 

El pueblo quiso a1li desenganch,¡r las mulas del coche en que venían SS. 
MM. para tirar de él y entrar de este modo en la ciudad. Un peloton de 
hombres se acerc6 con este objeto al carruage; pero el Emperador, en 
cuanto conoció de lo que se trataba, maoífest6 que no podía aceptar un 
homenage de tal naturaleza. El pueblo insistia; y entonces S. M. hacien
do ,demao de querer apearse, les dijo que les agradecía mucho aquel ob
sequio, pero que les suplicaba le dejasen continuar de la manera que ve
nia, 6 que de lo contrario, él y la Emperat1iz se bajarían del coche 'para 
entrar á pie er¡ la ciudad. El Emperado1· dirigió particularmente estas 
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palabras á D. Marcelino J acome, que fué el primero que ech6 mano (,, los 

tirantes para desengancharlos. · 
El pueblo se retiró, lleno del mas.profundo respeto al generoso monar. 

ca, y sigul6 en pos de la comitiva imperial victoreando con mas ardor qµe 

·nunca á los augustos víageros. 

Volvamos ahora á la ciudad. 

Los que aguardaban en ella, habían oido á las doce y cuarto un caño
nazo, el primero de los ciento uno con que se anunció la entrada de SS. 
MM. E11. aquel momento llegaban á Escamela. 

Aunque la detencion alli fué corta, pareció un siglo íi. los que aguarda
ban. "La ansiedad no tuvo limites (dijo el Indicador) cuando el ruído de 
coches y caballos anunció que se acercaban SS. MM. Los c.orazones sal
taron de entusía.smo, y las palpitaciones de muchos podiao contarse por 
encima de la ropa, cuando las companas de la capilla de los Dolores, don
de empieza la calle Principal, se echaron & vuelo • 

¡Ahí estáo!-dijeron todos-y asom6 en la calle Principal la alegre co

mitiva. 

Erala una. 

"Un numeroso piquete de caballería pas6 primero; la cabalgata de gine
tes mexicanos venia por un lado; seguían al piquete de caballería varios 
coches con autoridades, obispos y otros eclesiásticos, miembros del Ayun
tamiento, individuos de la serridumbre imperial y otros personages. Por 
fin la carroza imperial entr6 bajo los arcos. ' \ 

"La multitud se descubri6; los indios que estaban sentados á lo largo 
de las aceras con sus curas, se pusieren en pié, apoyados muchos de ellos 
en sus bastones con puño de plata, porque eran alcaldes. Allí estaban, 
fijos los ojos y el pensamiento en lo que venia, serios y graves con la repre
sentacion de sus municipios, no obstante su vestimenta humilde, sus pier
nas desnudas y sus piés descalzos. 

"Avanzaron los carruages: eran coches, carretelas, diligencias, guayioes, 
todos de ·aspecto tan modesto, que no parecia posible que ninguno de ellos 
sirviera para un Emperador. 

"La gente no se figuraba que pudiera venir sino en una carroza magní
ficamente blasonada, tirada por caballos relucientes. 

''Habia, sinembargo, entre aquellos vehículos, uno en tomo del cual se 
apiñaba la multitud, y en pos de 61 cabalgaban en arrogantes corceles, 
perscnages vestidos de lujosos uniformes, entre los cuales se distinguia el 
general D. Francisco Tamariz. 


